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A
pesar de la "caza de brujas" del fenómeno sigue preocupando al hom­ Los elementos principales asociados a 
siglo XIII, el culto a Satán vuelve bre, y le obliga a rebuscar hasta encon­ la posesión y a la presencia diabólica 
esporádicamente a revivir en la trarse a sí mismo cómplice de sus sím­ con el golpeteo que empieza a oirse en 

época del Victorianismo inglés, en los bolos. Sin la angustia de la literatura eu la casa de la niña posesa ("un código in­
años veinte en Europa, e incluso en ropea de los años cincuenta, y, a veces sólito de golpecitos producidos por UI1 

nuestros días en medio del consumis­ sin preocuparse porque falte un asomo muerto "), la bocanada de aire frío de la 
mo. A pesar de las desviaciones a que de esperanza, la literatura y el cine han habitación, la contínua desubicación de 
llegó el ocultismo, y del exorcismo ideo­ vuelto a sacar del olvido la figura del los muebles, el "terremoto" que envuel­
lógico a que se le sometió, la figura de "maligno", y le han vuelto a echar en ve a la posesa, el cambio de voz, las blas­
Satán estuvo rodeada para muchos de cara su antiguo papel de perdición. femias y el olor a azufre y chucrut , 
un cierto atractivo, gracias al retrato de Tres ejemplos de la presencia del Mal, Otros símbolos más concretos son el 
Milton, Goethe y, a su manera y sin que­ con el disfraz de Satán, en el cine con­ demonio Pazuzu ("alas irregulares, pies 
rer, el mismo Bernanos. Probablemen­ temporáneo, son sin duda, "El Exorcis­ con garras, bulboso pene saliente y ri­
te, hasta el mismo Orígenes habría des­ ta" (WiU iam Friedkin, 1973), según la gida boca que se estiraba en una sonrisa 
pertado simpatía y hasta conmiseración novela homónima de William P. Blatty; maligna ") (2) la carcajada sonora de la 
hacia Satán al aventurar la tesis de que "La semilla del diablo" ("Rosemary's posesa, el vómito y la masturbación fre­
los "ángeles caidos", junto con su líder, Baby"),de Roman Polanski (1968), se­ nética con un crucifijo, por no mencio­
serían definitivamente rescatados al fin gún la novela de Ira Levin, y "F! Otro" nar más que unos cuantos. 
de los tiempos. o "Los mellizos del terror", la novela de 

Ni la proliferación de grupos seudo­ Thomas Tryon , dirigida por Robert Mu­ latty y el director Friedkin insis­
religiosos y pro-satánicos en Estados lligan en 1972. ten mucho más en la descripción BUnidos desde la década de los sesenta, La primera de las tres películas de es­ pormenorizada de la posesión dia­
ni la explotación del tema demoniaco te "ciclo ele Satán ", a pesar de su pobre bólica, que en la descripción y análisis 
en la literatura y el cine, son fenómenos calidad, fue la de mayor éxito e impacto serio del porqué de la presencia del Mal, 
aislados. Obedecen a una corriente del emocional. Lo escandaloso de la histo­ aunque después -como en las malas pe­
pensar que ha vuelto a desempolvar sus ria, la popularidad de la novela y las pre­ lículas de ciencia-ficción-, sus persona­
mitos, y encuentra en ciertas formas de tenciones de veracidad de la anécdota, jes teoricen sobre las posturas del hom­
ocultismo un refugio contra las nuevas aducidas por Williarn P. Blatty, son res­ bre frente al fenómeno secular del Mal. 
formas del absurdo. El demonio vuelve ponsables de todo eso. Pero también Como reflexión ligera de la sociedad de 
a cobrar actualidad, quizás porque el hay que reconocer que existía cierta ba­ consumo ante ese problema, la novela 
hombre empieza a perder fe en sí mis­ se afectiva en el público para que "ento­ de Blatty tenía su justificación, y, qui­
mo, y necesita recurrir a un "culpable ", nase" tan fácilmente con un tema así, zás, hasta su valor. No así la película 
a un seductor que le sirva de coartada que incluso ha tenido sus "secuelas" en de Friedkin. Pero, fuera de ese contex­
para eludir la responsabilidad, antes que la década de los setenta, to histórico-social, no pasarían de ser 
reconocer lo mísero de su condición co­ Tanto la novela como el filme po­ ambas una historia detectivesca medio­
lectiva (1 ). drían ser objeto hasta de una lectura po­ cre. 

Unas veces con un disfraz, otras con lítica. Baste por ahora con una breve La novela de Ira Levin había apa­
otro, el verdadero protagonista de una alusión a la imaginería utilizada por Bla­ recido cuatro años antes de la publi­
buena parte de la literatura y del cine tty y Friedkin en esta historia superfi­ cación de "El Exorcista ". Cinco años 
contemporáneos es el Mal, porque ese cial y falta de coherencia. antes de la película de Friedkin, apare­

110 de los países que recién buscan su 
inserción en la marcha de la micro­
electrónica. Las iniciativas desplega­
das al respecto por organismos como 
el SELA y CALAI son ejemplos de 
los avances considerables que pueden 
lograrse siguiendo este camino. 

4. Un primer paso para avanzar en esta 
dirección debería ser la creación de 
institutos o grupos de estudio espe­
cializados con el propósito de reali­
zar análisis que puedan servir de mar­
co de referencia a la formulación de 
políticas y planes de acción en mate­
ria microelectrónica. Especial aten­
ción deberán recibir aspectos como el 
diagnóstico del potencial electrónico 
nacional existente así como el estu­
dio de las respectivas importaciones, 
del mercado existente así como de 
los proveedores. No menos impor­
tante es el análisis de los sectores eco­
nómicos más amenazados por las 
nuevas tecnologías así como de los 
sectores y ramas industriales y de los 
servicios, donde su introducción po­
dría aportar sustantivos beneficios al 
país, como p. ej. en empresas estraté­
gicas y de exportación. 

5. No	 menos importante es la creación 
de institutos nacionales de investiga­
ción y desarrollo con el fin de propio 
ciar la asimilación de una sólida base 
de conocimientos en áreas considera­
das fundamentales de la microelec­

trónica por parte de técnicos nacio­
nales. Desde esta fase inicial de 
aprendizaje básico corre toda una se­
cuencia de etapas que incluye el aná­
lisis de las posibilidades de producir 
localmente simples elementos de los 
equipos importados, la búsqueda de 
nuevas aplicaciones de tales equipos 
como p. ej. de la computadora en las 
áreas de educación y salud, su poste­
rior adaptación a las necesidades es­
pecíficas del país y eventualmente la 
producción autóctona de componen­
tes electrónicos en nuevas empresas 
nacionales. Independientemente de 
que tales institutos deberían desarro­
llarse especialmente en las Universi­
dades politécnicas, es preciso que es­
te trabajo de investigación y desarro­
llo se realice también a nivel de la 
empresa privada, no solo para elevar 
el grado de eficiencia y productividad 
en	 su gestión, sino para crear nuevas 
capacidades productivas y fuentes de 
trabajo. 

6. Para coadyuvar el despegue de la mi­
croelectrónica, ya sea en el campo de 
los nuevos medios, la informática o 
telemática es absolutamente impres­
cindible, como ya la CALAI ha mani­
festado insistentemente, que los siste­
mas educativos, desde la primaria 
hasta la universitaria, se adecuen a las 
respectivas exigencias. Lo que se re­
quiere es por una parte que en estos 
sistemas se analicen con un ánimo 

abierto las posibilidades de uso de es­
tos nuevos medios, que abren pers­
pectivas muy alentadoras para proce­
sos de enseñanza y aprendizaje mu­
cho más amplios e intensivos. Por la 
otra es menester realizar a través de 
todo el proceso educativo un adecua­
do trabajo de sensibilización para 
preparar al joven a los requisitos que 
plantea la progresiva "compunica­
dón" de la sociedad y familíarizarlo 
con su significado yel manejo de sus 
sofisticados productos. 

7. Al respecto resulta también de extra­
ordinaria importancia una intensiva 
labor de los medios de comunicación, 
orientada a informar sobre el enorme 
significado de la revolución micro­
electrónica para América Latina y a 
crear corrientes de opinión favorables 
a los cambiosestructurales y de men­
talidad que requiere su gradual im­
plantación. En esta tarea los nuevos 
medios de comunicación podrán de­
sempeñar un papel particularmente 
fructífero, porque estos se prestan 
muy bien para incentivar los cambios 
en los patrones de actitud y compor­
tamiento que son necesarios. 

B, Por último es indispensable insistir en 
un punto que ya es una perogrullada, 
pero que en el mundo y especialmen­
te en Latinoamérica aún despierta no 
pocas susceptibilidades -el papel de 
las empresas transnacionales en la re­
volución de los microprocesadores, 
computadoras y robots. Indepen­
dientemente de las justificadas críti ­
cas que se han dirigido a empresas de 
esta u otra rama industrial en diver­
sos países latinoamericanos, esto no 
quita que empresas como Sony, Hita­
chi, LB.M., I.T.T., SIEMENS y mu­
chas otras son hoy en día las grandes 
propulsoras de esta revolución. Y si 
bien la cooperación intraregional, se­
ñalada antes, podrá en alguna medi­
da reducir la dependencia de estas 
empresas, resulta casi imposible desa­
rrollar una capacidad propia de gene­
ración microelectrónica un poco más 
avanzada sin una adecuada asistencia 
técnica por parte de las mismas. La 
concertación de ciertas formas de' 
cooperación, ya sea a través de la ad­
quisición de patentes o licencias o de 
formas más estrechas de asociación 
con empresas de vanguardia en mate­
ria de microelectrónica, resulta casi 
imprescindible para superar cualquier 
fase incipiente e incursionar con éxi­
to en etapas subsiguientes más ambi­
ciosas. 
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Los niños se benefician de la enseñanza audiovisual. 
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cía también la magnífica versión, diri­ de todos los convenios faustianos, "para obsesión de la narrativa por el tema de 
América Latina requiere de decisiva gida por Roman Polanski, de "La se­la prolongación de la vida, para la recu­la infancia y la maldad. Aunque nos re­
y firme voluntad politica de los Go­milla del diablo" ("Rosemary's Ba­ peración de la juventud, para el cumpli­sistamos a que destruyan la imagen de la 
biernos". (6) Lo que se requiere ante by"), 1968. miento de una pasión amorosa o la con­inocencia infantil diciendo que el niño 
todo es que esta voluntad política La obra de Levin narra, a modo de secución de riquezas". Porque, el pacto es un "perverso polimorfo ", basta ob­
frente al impresionante despliegue de parábola aunque éste sea uno solo de que hace Guy Woodhouse al ofrecer a servar un niño -dice Juan L. López Ibor­
la microelectrónica en toda su com­ los niveles de lectura de la historia -el Rosemary como "madre" del Maligno para sospechar que es falso creerlo pura­
plejidad, sea traducida en acciones, inicio de la "Era de Satán ", que coin­ a cambio de su triunfo, es el último pac­ mente inocente, o al menos, tan falso 
planes y mecanismos concretos, que como creerlo perverso (5).cide con la visita del Papa Pablo VI a to demoníaco de lo que podríamos lla­
sean adecuadamente priorizados y las Naciones Unidas en octubre de 1966, mar la "antigua alianza ". Como nos re­
dotados de los recursos financieros Y el apogeo del movimiento de la cuerdan los invitados de Rosemary, to­

A
pesar de la aureola de irrealidad 

necesarios. "muerte de Dios", prohijado por Wi­ mando prestada una frase de la revista que les rodea, Holland y Niles Pe­
lliam Hamilton y Thomas Altizer (3), Time, "la muerte de Dios es un hecho rry , los dos mellizos de la novela 

2.	 Debido al carácter extraordinaria­ Los personajes de esta "parábola", especifico que acaba de suceder en nues­y el filme, forman parte de esa lista de 
mente multifacético, dinámico e in­ que llevó al cine Roman Polanski, deam­ tra época: que Dios ha muerto literal­"héroes" de la literatura norteamerica­
terrelacionado de los respectivos pro­ bulan por un mundo que tiene visos de mente ''. El deicidio parece haber pues­ na, que incluiría, naturalmente, a los 
cesas tecnológicos en lo que se refie­ real, pero únicamente cobra sentido en to al hombre frente a [a cruda realidad protagonistas del cuento de Henry Ja­
re a su importación, desarrollo y pro­ esa zona oscura y am bigua en que todo que denunciaba Nietzsche: "No hay mes "La vuelta de la tuerca" ("The turn 
ducción propios y variados campos parece posible, menos la salida. Y, en más que un solo Dios", Y el "innom­of the screw"), llevado al cine por Jack 
de aplicación y uso, parece indisperi­ esa zona, se encuentra Rosemary Wood­ brable " lo ha suplantado ya. Clayton con el título de "Los inocen­
sable que se avance a través de una house que, a pesar suyo, ha sido escogi­ El mismo año de la primera edi­ tes" ("The Innocents", 1961). No es 
acción dinámica del sector privado y da para dar a luz una nueva era de os­ ción de "F! Exorcista ", aparece la no­ necesario preguntarse si los mellizos en­
una política y estrategia visionarias y curidad: la era de Satán, vela de Thomas Tryon, "El Otro" ("The carnan los dos polos del antagonismo se­
no menos decididas del sector estatal. Aunque la narración de Ira Levin y Other"), que llevaría a la pantalla al año cular del Bien y el Mal, trazado ya en la 
De acuerdo con las experiencias reco­ la descripción cinematográfica de Po­ historia cainita del Génesis. Como dice 
gidas en algunos países latinoamerica­ lanski, comienza en una clave realista, en su novela Tryon, "una especie de 
nos, el dejar la introducción de las que más adelante dará un giro parabóli­ sim biosis entre los dos hermanos, se 
nuevas tecnologías de compunicación co, hasta las primeras escenas del alqui­ convierte en un caso de desdoblamiento 
en manos del libre juego de las fuer­ ler del apartamento en el viejo edificio de personalidad. Ni/es es "El" -amable, 
zas del mercado facilita -como lo de­ Bramford -sírnbolo extraño, agudizado cariñoso, sensible, servicial, un modelo 
muestra el caso de las computadoras por la fotografía de una época desvane­ de niño bueno-, y es también esencial­
importadas en México- la inundación cida- tienen cierto aire enrarecido de mente "El Otro". . . orgulloso, cruel, 
.del mercado con una gran variedad misterio. A pesar del encanto del edi­ Bajo la apariencia egoista, asesino" (6). Es decir. en Niles 
de productos incompatibles y a la ficio, se escondía en él un historial en­ de inocencia del cohabitan la maldad y la bondad. Tras 
postre inservibles y a un innecesario sombrecido por la Muerte. Las historias su cara angelical, escapada de un Botti ­rostro del niño 
despilfarro de recursos escasos. Tam­ de suicidios, canibalismo y brujería, pa­	 celli, se esconde un mundo insólito de

se esconde el mal. bién por otras razones, como para re­ recían leerse ya en esas "gárgolas ex tra­ maldad.
 
gular p. ej. el flujo de datos trans­ llas ", imágenes de un submundo demo­ A la hora de hacer un recuento de los
 

L

Su introducción a los mercados del Tercer Mundo es irnparable, frontera, la necesidad de ampliar y n íaco sometido, pero no vencido (4). símbolos usados por Mulligan en su 
modernizar las redes de telecomuni­ Una serie de premoniciones, y la im­ magnífica versión de la novela de 
caciones y sobre todo para sentar el ponente secuencia onírica del aquelarre Tryon , no son muchos los objetos que 

corporará inevitablemente a todos los más trascendentales desafíos, pero que desarrollo de la microelectrónica so­ y la "encarnación" de Satán, romperá evoquen directamente al Mal. En medio 
niveles educa tivos, desde el escolar has­junto a efectos nocivos, esta revolución bre bases realistas y costeables, se re­ por completo la ambigüedad narrativa de los juegos de Niles, el anillo de la fa­
ta el universitario ".(5) -aprovechada adecuadamente- puede quiere de políticas y planes de "com­de las primeras secuencias. A partir de milia Perry adquiere categoría de sím bo­

servir de instrumento para acelerar su punicacion" muy explícitas. ese momento, la atmósfera está impreg­ lo del poder, de atadura mágica -corno 
a riqueza de los criterios expues­ desarrollo y acortar brechas con los paí­ nada del aire frío y pesado del Mal, que siguiente con el mismo título Robert en la imaginería prirnitiva-, pero no para 
tos en las mencionadas reuniones ses más avanzados. bloquea toda posibilidad de salida a la Mulligan, para convertirse en algunos alejar las fuerzas del Mal, sino para con­
y documentos y su tenor predomi- En este tren de ideas se plantean a 3. De acuerdo con los lineamientos ge­ inocencia de Rosernary. En la descrip­ países en "Los mellizos del terror". jurarlas. El halcón grabado en el anillo 

nantemente favorable a la aplicación de continuación algunos conceptos que po­ nerales de la Declaración de Quito ción del fatídico sabatt, se suceden los "Et Otro" aparece en el panora­ y tallado en la veleta del granero tam­
las nuevas tecnologías de comunicación drían orientar a un plan concreto de ac­ que pone especial énfasis en el forta­ símbolos de carga erótica o los evocado­ ma literario norteamericano cuando es­ bién evocaría el alma en la imaginería 
son indicativos de un fenómeno que re­ ción para enfrentar este desafío y para lecímiento de la cooperación intrare­ res de la parábola: un fuerte olor a azu­ tá fresca aún la impresión de "Rosema­egipcia, aunque el halcón simbolizaba en 
viste considerable importancia. La in­ maximizar sus posibles ventajas. No se gional se requiere que se intensifique fre y tanis, el sonido de la flauta, la túni­ rys Baby", y coincide también con el la edad media la mala conciencia del pe­
troducción de las nuevas y fascinantes trata, desde luego, de un exhaustivo tra­ no solo la programación y realización ca y la mitra negra del "gran sacerdote", lanzamiento de dos nuevas series de te­ cador, lo que está más de acuerdo con la 
tecnologías microelectrónicas ya ha de­ tamiento de este tema, sino de algunos de acciones conjuntas en los diversos la imagen de la catedral en llamas, los levisión: "e; alerta nocturna" "Night historia del protagonista de "Los melli­
jado de ser una esfera dominada princi­ lineamientos generales que podrían ser­ campos del desarrollo de una indus­ murales de la capilla Sixtina, los basto­ Gallery" -una versión remozada de "The zos del terror" (7). 
palmente por grandes consorcios trans­ vir de pauta a un programa concertado: tria electrónica latinoamericana avan­ nes, se comportan como elementos dis­ Twilight Zone", de Rod Serling,« y "El Bajo la apariencia de inocencia del 
nacionales y empresas nacionales abier­ zada, sino la asistencia técnica de los paratados de esa pesadilla, y como refle­ sexto sentido ", que cuenta las aventuras rostro del niño se esconde el Mal. Pero, 
tas al avance tecnológico y motivada l. Si bien existe, como hemos constata­ países más adelantados en este cam­ jos caóticos del mundo de tinieblas en de un parapsicólogo y sus clientes. tras la bondad de la abuela rusa, como 
más que nada por intereses económicos do, algún grado de conciencia a los po como Brasil a otros países con un que acaba de penetrar Rosemary , El tema escogido por Tryon, y tradu­ comentaba el mismo director Robert 
particulares. Comienza a cristalizarse niveles gubernamentales sobre la di­ desarrollo muy incipiente o inexis­ "La semilla del diablo" ("Rosemary's cido luego al cine por Mulligan, no es to­ Mulligan, se adivina un mundo de mis­
también a niveles estatales la creciente mension de la problemática "ante tente. Dentro de esta cooperación Baby") no es una obra más en la larga talmente nuevo en la novelística norte­ terio que hace sospechar si no nos en­
conciencia de que la revolución micro­ puertas", existe concenso que éste entre los mismos países latinoameri­ lista de los pactos del hombre con el de­ americana. Baste recordar los persona­ contramos ante la verdadera encarna­
electrónica representa para los países del aún no es suficiente. En las Reflexio­ canos podrá priorizarse la transferen­ monio. La novela de Levin y la película jes de Edgar Alan Poe, Stephen Crane, ción del Mal, y que sus cuentos fasci­
Tercer Mundo en general y para los de nes de Cali se postula al respecto "un cia de tecnologías modernas pero de Polanski son la culminación trágica y Ernest Herningway, Carson McCullers, nantes y la protección que le ofrece al 
América Latina en especial uno de sus auténtico desarrollo informático de apropiadas para el grado de desarro- definitiva de todos los pactos satánicos, James Agee e incluso J.D. Salinger, y la niño pudieran ser "las redes" que tiende 
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a su víctima para convertirla en instru­
mento dócil. La duda surje cuando el 
niño acepta la realidad de la muerte de 
su mellizo, y la abuela decide acabar de 
una vez con el monstruo que ella misma 
había construído. La abuela rocía de 
gasolina el granero ,donde se esconde el 
niño, abre la trampa del sótano, y arro­
ja la lámpara de gas, Pero, olvida que 
hay otra salida, la que los mellizos utili­
zaban en sus juegos. 

A los ojos de todos los que recuerdan 
el suceso, Ada "habla perdido del todo 
la razón para hacer tal cosa", La pelícu­
la de Robert Mullígan, un tanto diferen­
te de la novela de Tryon, se cierra Con 
un primer plano de la cabecita de Níles 
detrás de un visillo, en una ventana del 
piso alto de la vieja' casa de Connecticut. 
y con ese primer plano queda la pregun­
ta: ¿Quién era realmente Holland, el 
mellizo ausente? ¿Quién es Niles? Y, 
como en el misterio de la obra del mis­
mo título de Don Miguel de Unamuno , 
sólo queda la certeza de que los dos 
grandes misterios son la locura y la 
muerte, y el mejor camino, dejar que si­
gan siendo misterios (8). 

A pesar de que la sorpresiva resurrec­
ción de este viejo mito de Satán y el sa­
tanismo, parecía una simple moda, la 
década de los ochenta ha visto una breve 
secuela de películas sobre el mismo te­
ma. Apenas apagado el éxito de "El 
Exorcista" (1973), aparece "Carrie ", de 
Brian de Palma (1976), y "The Omen ", 
de Richard Donner (1976), que insistían 
en lo sobrenatural-terrorífico con cier­
to asidero seudoreligioso. Dos años 
después, aparece "Damien" ("The 
Omen H"), de Don Taylor (1978), y 
cuando parecía que el público se había 
olvidado de todo esto, el mismo autor 
de "El Exorcista" prueba suerte como 
director y realiza "The Ninth Configura­
tion" (1980). 

Part e de la misma secuela, aunque 
en tono menor, son las películas 
que sólo explotaban el suspenso 

con cierto afán de aprovechar la excita­
ción del público, y exhibir meros juegos 
de terror con visos de profundidad y ai­
re de futurísmo, como aquél adefesio de 
"Friday the 13th", de Sean Cunnin­
gham (1980), "Poltergeist", de Tabe 
Hooper (1982), y el fracasado proyecto 
de Stanley Kubrick, "The Shinning " 
(1982), Mientras tanto, el cine alemán 
recurría a una nueva versión, tan inteli­
gente como el original, de "Nosferatu" 
(1980), dirigida por Werner Herzog. 

Ocupando el puesto de esas reencar­
naciones de Satán, aparece una lista de 
monstruos incontrolables, que coíncí­

"Intolerancia" (1916), de David W. Griffith: la lucha contra el Mal en estilo barroco. 

dían, en algunos países pequeños y agre­ Encounters of the Third Type" (1977), 
didos, con ciertos incontrolables socia­ de Steven Spielberg; "Alíen" (1979), de 
les y políticos, convirtiendo así el pro­ Ridley Scott; "Star Trek" (The Motion 
ducto en atractivo escapísmo, a pesar de Pícture), de Robert Wise (1980); "The 
que la misma violencia del ambiente se Black Hole", de Gary Nelson (1980), y 
reforzaba con la violencia del drama en "The Empire Strikes Back", de Irvin 
la pantalla. Es la época de "Jaws" Kerschner (1980), entre otras menores, 
(1975), de Steven Spielberg, y sus secue­ sin olvidar "The Return of the Jedl" 
las e "hijos menores", y, por supuesto, (1983), de Richard Marquand, y, por 
de la reciente tragedia para ignorantes supuesto, "Tron" (1982), de Steven Lis­
"The day after" (1983), de Nicholas berger, que se enorgullece de ser la "pri­
Meyer. mera pelicula computarizada" (9). 

La proliferación y popularidad de la 
computadora ha abierto nuevas posibili­

EL MAL ELECTRONICO dades al hombre, pero, poco a poco, le 

E

n la década de los ochenta, y pre­ ha hecho plantearse serios problemas,
 
cisamente en medio de esa co­ si el progreso de la cibernética sigue el 
rriente que popularizó y abarató mismo ritmo que en los últimos treinta 

cada vez más los instrumentos electróni­ años, es decir, si sigue multiplicándose 
cos de bolsillo, aparecen también una se­ su uso por diez, cada ocho años. 
rie de filmes -en su gran mayoría del gé­ No cabe duda que la computadora, 
nero de ciencia-ficción, naturalmente-, como dicen algunos científicos, está tan 
que revelan cierta tendencia a volver a la íntimamente ligada al hombre, que prác­
época ingenua de Georges Mélíes, ticamente no pueden existir sino en de­

De esta época son películas como pendencia mutua. La computadora, 
"Phase IV" (1974), de Saul Bass; "Star creada por el hombre, necesita de él pa­
Wars" (1977), de George Lucas; "Clo se . ra sobrevivir. Pero, reviviendo un viejo 

La televisión cumple finalidades de intercambio comercial. 

nieblas del subdesarrollo en forma irre­ sarrollo científico y tecnológico mun­
parable. A su vez cabe recordar que las dial -como lo enseña entre otros la expe­
culturas no se enriquecen, aislándose la riencia de la Unión Soviética y de la Re­

E


una de la otra, sino en el intercambio li­ pública Popular de China- no redundan
 
bre y fructífero de ideas y de bienes cul­ sino en un atraso relativo de sus econo­

turales, técnicos y materiales. (2) mías con secuelas políticas y estratégi­


cas de largo alcance. Frente al acelera­

n la actual encrucijada en que se do desarrollo de nuevos productos y el
 
encuentra América Latina, la al­ colosal despegue de los índices de pro­

ternativa más apremiante, por lo ductividad en los. países occidentales
 

no 
ducción o la no introducción de estas rasante del microprocesador, los circui­
nuevas tecnologías, entre un conservatis­ tos integrados, el laser y de los demás 
mo pusilánime, a menudo disfrazado descubrimientos electrónicos, el que­
con ideologías seudorevolucionarias y darse atrás significaría hoy para Amé­
reacio a todo cambio económico y tec­ rica Latina dar el consentimiento a la 
nológico real y un abrazo indiscrimina­ petrificación de estructuras económi­
do de todas las innovaciones microelec­ cas (industriales) obsoletas y propiciar 
trónicas que se abalanzan sobre la re­ términos de intercambio y una división 
gión. Es necesario reconocer que la rea­ internacional de trabajo aún mucho más 
lidad de su interrelación con el mundo desventajosa en un futuro próximo. 
industrializado ya se ha encargado de Existen claros indicios que en Amé­
tornar esta alternativa estéril y mera­ rica Latina, en los niveles más altos de 
mente retórica. La única y más apre­ decisión, hay una creciente conciencia 
miante disyuntiva estriba en el ritmo y sobre la extrema importancia de este de­
en la dimensión de su implantación. safío. Un vivo testimonio de este signi­
Los críticos románticos, ya en retirada ficativo cambio es la Declaración de 
en los mismos países industrializados, y Quito aprobada por la Conferencia Eco­
que se inspiran en visiones de una socie­ nómica Latinoamericana del 13 de ene­
dad futura capaz de dar marcha adelan­ ro de 1984 en la capital del Ecuador. 
te a modelos políticos y sociales avan­ En el respectivo Plan de Acción se esta­
zados pero tecnológicamente menos so­ blecen no solo "la industrialización lati­
fisticados, persiguen hermosos espejis­ noamericana" y la "expansión de las ex­
mos, que -como ya han reconocido paí­ portaciones de A mérica Latina y el Cari­
ses como Francia, Alemania Federal e be hacia los mercados de los paises in­
Inglaterra- solo conducen a peligrosos dustrializados" como tareas prioritarias 
callejones sin salida. La implantación e indispensables para el desarrollo de la 
de barreras artificiales al vertiginoso de- región, sino se pone particular hincapié 

tanto, parece existir entre la intro­ más dinámicos, gracias a la revolución 

en la urgencia de "hacer viable el legiti­
mo proceso de desarrollo de tecnologias 
autóctonas en la región . . . especialmen­
te en lo Que toca a las tecnologías más 
avanzadas" (3). Asimismo se postula en 
el documento "la difusión y transferen­
cia de las nuevas tecnologtas". A su vez 
en un encuentro organizado por el 
SELA en Caracas en mayo de este año, 
al cual asistieron 25 expertos de la re­
gión y de organismos internacionales pa­
ra debatir los lineamientos de una estra­
tegia de cooperación científica y tecno­
lógica se reconoció el significado e im­
pacto de la microelectrónica y de las 
nuevas tecnologías de comunicación pa­
ra un desarrollo más acelerado de Amé­
rica Latina. De mayor trascendencia 
aún fueron las conclusiones de un certa­
men internacional promovido por la Pre­
sidencia de la República de Colombia y 
la Oficina Intergubernamental para la 
Informática (IBI), celebrado del 10 al 
12 de mayo en Cali, sobre el tema "In­
formática y Soberania: La Informática 
como una estrategia de acción para la in­
tegración regional". 

En el documento base de este even­
to, en el que estuvieron presentes, 
entre otros, el Ex Presidente Ve­

nezolano Rafael Caldera, los Secretarios 
Ejecutivos del SELA y CEPAL y siete 
ministros y viceministros de estado, se 
puntualiza que "lo incipiente del desa­
rrollo informático en Latinoamérica y el 
Caribe vendria a constituir una de las li­
mitaciones al desarrollo socio-económi­
co de la región" y que la región "debe­
rla tomar plena ventaja de la informáti­
ca para su estrategia de integración (y) 
para convertirla en instrumento efecti­
vo de desarrollo de los paises", (4) 

Entre los muchos otros pronuncia­
mientos que se han producido última­
mente sobre la misma temática, cabe 
destacar sobre todo la "Declaración de 
México sobre la Informática, el Desarro­
llo y la Paz" de junio 1981, que sin des­
conocer ciertas "tendencias negativas" 
se expresó esperanzadamente sobre la 
capacidad de los recientes avances tec­
nológicos, especialmente en el campo 
de la informática, de producir "oportu­
nidades sin precedentes para mejorar la 
condición humana," y de "solucionar 
los problemas del desarrollo ". Por otra 
parte el Comité de Expertos que asistió 
al "Simposio Internacional sobre Infor­
mática y Educación" en Tucumán, Ar­
gentina, en mayo de 1984, pidió a las au­
toridades gubernamentales "el máximo 
apoyo a los proyectos de educación in­
formática" y expresó a la vez su conven­
cimiento de "que la informática se in­
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Reflexiones sobre
 
caminos a adoptar
 

111 Parte 
En algunos sectores tercermundistas, elaboración de un diagnóstico médico 

PETER SCHENKEL	 tam bién latinoamericanos, este prodi­ sea inmensamente más eficaz y produc­
gioso desarrollo tecnológico suscita no tiva que en la era pre-electrónica. 
poca preocupación. Y no sin razón. La doble cara de Janus que caracteri­
Quedó demostrado que muchas de estas za a las tecnologías electrónicas, por lo 

Dspués de analizar en la primera tecnologías podrían conllevar serios in­ tanto, no parece respaldar las posiciones 
arte de este trabajo los aspectos convenientes ya sea para la soberanía extremas que han adoptado sus más fer­
nás sobresalientes del desarrollo nacional como en el caso de los flujos de vorosos defensores y detractores. Por 

de las nuevas tecnologías de comunica­ datos transfrontera, para la esfera priva­ un lado, la creencia que su poder casi 
ción en los países desarrollados y desta­ da del hombre en relación con la crea­ mágico, como su masiva introducción 
car algunas características del respecti­ ción de grandes bancos de datos estata­ podría por si sola remediar todos los 
vo avance de la microelectrónica en les o para la vida familiar y social del ser problemas angustiosos del Tercer Mun­
América Latina, conviene ahora detener­ humano debido a su gradual transforma­ do, seguramente es simplista e inadmisi­
se y aventurar algunas conclusiones so­ ción en un accesorio de la computadora ble. El argumento esgrimido por el co­
bre una interrogante clave. ¿Cuáles son en el lugar de trabajo y en la casa. La nocido publicista francés Jean Jacques 
los criterios que deberían orientar las fábrica operada enteramente por robots Servan-Schreiber "infraestructuras 
acciones futuras de los países latinoame­ es otra pesadilla para el hombre que pre­ computarizadas para el Tercer Mundo 
ricanos en esta importante materia? sagia un mañana deshumanizado. La podrian capacitar y sobrepasar etapas de 

Me animo a pensar que para abordar progresiva automatización de los proce­ desarrollo completas". No convence, 
esta interrogante con realismo y ecuani­ sos productivos en los países industriali­ entre otras razones por las estrecheces 
midad es necesario ubicar la problemá­ zados amenaza con socavar las "ventajas económicas que sufren estos países en la 
tica dentro de un sistema de coordina­ comparativas" que en materia de mano actualidad y por el estado em briónico 
das determinado por dos tendencias fun­ de obra barata han tenido los países me­ de sus capacidades científico -tecnoló­
damentales, generalmente aceptadas co­ nos desarrollados. gicas autóctonas y el atraso de su grado 
mo genuinas: Pero por otra parte no cabe la menor de capacitación para manejarlas en gran 
a) El avance dinámico de la microelec­ duda de que estos nuevos medios y tec­ escala (l). Por el otro, la tesis de la di­

trónica en los países altamente indus­ nologías de "compunicacián" también sociación, según la cual sería menester 
trializados seguirá revolucionando sus aportan muchas ventajas y beneficios al que los países menos desarrollados impi­
sociedades y economías produciendo individuo y la sociedad en su conjunto. dan el acceso a las nuevas tecnologías 
en los mismos sistemas de informa­ Multiplican enormemente la capacidad que amenazan sus estructuras económi­
ción más sofisticados y niveles cada del hombre de informarse, de comuni­ cas y culturales, no deja de ser -como ya 
vez más altos de eficiencia y produc­ carse y hasta de educarse. Facilitan a las lo señaló el informe McBride de la Unes­
tividad a un costo social apreciable; empresas, los gobiernos y las naciones a co- utópico, contraproducente e imprac­

b) El desarrollo de la sociedad de infor­ interconectarse en una escala sin prece­ ticable. Debido a la gran interdependen­
maciónen los principales países del dente y a llevar la comunicación a los lu­ cia de la economía mundial, intentos ra­
Norte y la progresiva automatización gares más recónditos de la nave espacial dicales de descoplamiento conducirían 
de sus sectores manufactureros y de irremisiblemente a un grave estanca­tierra. Y al abrir nuevas dimensiones a la 
servicios impactará en forma cada capacidad intelectual del hombre, per­ miento sobre todo del comercio exterior 
vez más poderosa sobre las estructu­ miten que su trabajo en la oficina, en la del país que adopta tal política, agudi­
ras de comunicación y las economías fábrica, en la investigación científica o zando su dependencia tecnológica y fi­

nanciera y sumiéndolo aún más en las ti­latinoamericanas.	 en el diseño, la enseñanza y hasta en la 

mito, podríamos preguntarnos si un día 
no sustituirá al hombre y se establecerá 
definitivamente como una nueva forma 
de vida, surgida esta vez del cerebro hu­
mano, y no de una costilla, como suce­
dió en otra ocasión f1 O). 

En el mundo infantil, y sobre todo a 
raíz de la expansión de los juegos de vi­
deo, la computadora se ha convertido en 
el juguete ideal: un juguete que piensa, 
o al menos se sabe las respuestas a las 
preguntas más diffciles, y las tiene siem­
pre a mano. Pero, en el mundo de los 
adultos, al convertirse en el auxiliar ca­
si imprescindible de los negocios,inva­
diendo poco a poco otros campos, ya 
empieza a tomarse más en serio, aunque 
nunca nos atrevamos a decir claramen­
te que sospechamos la toma del poder 
por parte de ese rival que se ha vuelto 
más capaz que nosotros. 

El miedo está "detrás de la oreja", 
al menos, en la generación que ha pasa­
do de los cuarenta. Aunque se haya 
admitido la presencia de la computa­
dora en nuestro mundo, y hasta ala­
bemos su disponibilidad y su ayuda u t) 
siempre la miraremos con recelo. Es 
criatura y factura humana, pero eso es 
precisamente lo que nos atemoriza en 
el fondo. También eran factura y fru­
to del cerebro humano los monstruos 
del siglo XIX, y, por eso mismo, se nos 
antojaron encarnaciones del Mal, demo­
nios inventados por el hombre para des­
cargar su culpa y asustarse a sí mismo en 
un intento, no siempre exitoso, de ca­
tarsis colectiva. 

Por eso, la imaginería popular, sobre 
todo en el caso del cine, equipara a la 
computadora con el monstruo de Fran­
kenstein, con el Golem del cine alemán 
de los años veinte o cualquiera de los en­
gendros de la novela popular del siglo 
XIX. Y, por eso también, en los filmes 
de la última década, se deja entrever 
cierto miedo a una nueva forma de 
monstruo inteligente y simpático que, 
poco a poco, revelará su verdadero pro­
pósito de desplazarnos o seguir al pie de 
la letra la consigna que le ha encomen­
dado la "gran computadora". 

La computadora se
 
ha convertido en
 
el juguete ideal.
 

A excepción de "E. T. " (1982), que 
entra en otra categoría y se emparenta 
con otros antecedentes en el teatro yel 
cine occidentales, la computadora o los 
seres computarizados, están aureolados 
de cierto misterio, cierto aire de superio­
ridad y lejanía, y, mientras dura su esta­
día entre los humanos, hay hasta cierto 
ambiente de tensión, cierta inseguridad. 
Se barrunta su presencia, como sucedía 
con el olor característico del chucrut o 
el azufre en las novelas de Ira Levin y 
William P. Blatty o las películas de Ro­
man Polanski y William Fríedkín, 

P
ara borrar un poco esa sospecha 
de la ímagínería del Mal en la era 
electrónica, han surgido nuevas 

formas de "redentores" que funcionan, 
precisamente, en la misma era e incluso 
usando de la misma tecnología. La resu­
rrección de "Superman ", que saltó de la 
tira cómica al cine, y se multiplicó en 
cuatro años, lanzando al mercado del 
entretenimiento tres filmes - "Super­
man" (1979), de Richard Donner, y 
"Superman JJ y lIJ, dirigidas por Ri­
chard Lester en 1981 y 1983 respectiva­
mente-, la reaparición de "Buck Rogers" 
(1979), y el éxito inusitado de "Extrate­
rresttal "o "E. T." (I982), de Steven 
Spielberg, han tratado de "humanizar" 
un poco a los protagonistas de ese mun­
do de robots computarizados y extran­
jeros. Con una táctica similar a la segui­
da en la creación de los monstruos do­
mésticos e inofensivos de "Sesame 
Street", y prácticamente con la misma 
carga ideológica, se convierten los super­
héroes fríos y lejanos, como el clásico 
"Superman" de las tiras cómicas, en 
"reden tores" imprescindibles, prototi­
pos de una fórmula política y hasta cul­
tural, demasiado conocida a través de 
otros productos de fácil consumo en la 
televisión desde los años sesenta. 

Pero "E. T.", como producto típico 
de una nueva ofensiva del cine de con­
sumo, tiene otros elementos en su fór­
mula, que vale la pena enumerar. Hay 
en ese personaje grotesco y en la histo­
ria de que es protagonista, un rejuego de 
la "ciencia-ficción" en clave nueva, y 
el cuento de hadas tradicional. Ni que 
decir tiene que el' "entorno cultural" 
abierto por la computadora escolar, los 
juegos mecanizados, y hasta la "normali­
dad" de la guerra como espectáculo tele­
visivo, son otras variables que explican 
su aparición y su inusitada aceptación. 

Sobre todo está la necesidad de crear 
nuevos héroes de fábula frente a un 
mundo cada vez más preocupado con el 
futuro. Por eso, ha sido temática recu­
rrente en la literatura popular de la dé­

cada de los setenta, lo que podríamos 
Uamar la "fábula mesiánica". En "E. 
I?", como sucedía en "Juan Salvador 
Gaviota" ("Jonathan Livingstone Sea­
gull"), de Richard Bach, hay ciertos ele­
mentos que evocan una imagen del Sal­
vador Universal -algunos dirán abierta­
mente un "Cristo "r, y sus temas subya­
centes, como la justificación, el rescate, 
el sacrificio, la desaparición y la inespe­

, \ 

. 
''E. T. ", sus antecesores
 

y sus sucedáneos
 
nunca vienen solos.
 

rada resurrección. Una forma, no cabe 
duda, del consabido mito del "super­
hombre" de los años veinte, pero dulci­
ficado por la temática melosa de la con­
tracultura de los años sesenta. 

Hay que tener en cuenta, además, 
que "E. T. ", sus antecesores y sus suce­
dáneos nunca vienen solos. El advene­
dizo simpático de Steven Spíelberg no 
tendría sentido si lo sacamos fuera del 
contexto histórico de la novela. la tele­
visión y, en general, de la "industria culo 
tural" de los años ochenta. Pero, tam­
bién quedaría incompleto si lo extrae­
mos del complejo más amplio de la polí­
tica y la economía de la misma década. 
"E. T. .. forma parte, con pleno derecho 
de esa galería de fetiches del aparato 
ideológico de la dominación "cultural". 
A veces, nos parece que los gustos del 
público son los que determinan el pro­
ducto que sale al mercado del espectá­
culo o de la literatura o del arte popu­
lar. Otras veces, tenemos que recono­
cer que el producto es el que crea los 
gustos del público, porque ya otro agen­
te se ha encargado de crear el ambiente 
propicio para la aceptación del produc­
to en cuestión. 

proliferación de "héroes" elec­

L
a 
trónicos y la resurrección de vie­
jos "redentores" en la década de 

los ochenta es un fenómeno digno de es­
tudiarse con detenimiento, precisamen­
te 'Por las ramificaciones históricas, y, 
sobre todo, políticas, que implica su 
aceptación por parte de un público que 
dista un poco Ie la homogeneidad. Sin 
necesidad de recurrir a la tesis del histo­
riador alemán Siegfried Kracauer, hay 
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ciertos elementos de premonición en 
esos engendros electrónicos. Al menos, 
como decíamos antes, la generación que 
vivió la postguerra, podría ver en estos 
"héroes" 'la misma amenaza que Stanley 
Kubrick reflejaba en su magistral "co­
medio negra" de 1963, "Dr. Strangelove 
or How 1 Learned to Stop Wo"ing and 
Love the Bomb ". No es justo adelantar 
una hipótesis, que siempre sería prejui­
ciada. Pero, ¿hasta qué punto esos "he­
roes" electrónicos y la imaginería del 
Mal que refleja el ambiente en que sur­
jen, no tienen también un valor "profé­
tico" que apunta a un futuro cada vez 
más incierto? 

Para valorar en su justa dimensión la 
función social de estos nuevos "héroes" 
y su imaginería, sería preciso un breve 
estudio de la trayectoria del héroe en la 
literatura y la iconografía de Occidente. 
Después, sería imprescindible adentrar­
nos en la comercialización del mito en 
la sociedad actual y el papel asignado 
por la industria cultural a los héroes. 
Aunque es verdad que la "tarea del hé­
roe" ha sido siempre ejemplar, y su fun­
ción ha sido incitamos o invitamos a 
"dar el gran salto de lo real objetivo a lo 
desconocido maravilloso, del que acaso 
dependa nuestra salvación" (12), tam­
bién es verdad que muchos "héroes' 
que luchan contra supuestas fuerzas del 
Mal, no son más que "¡'dolos del sueño 
pequeño-burgués" que, una vez comer­
cializados dentro de un amplio operati­
vo de colonialismo cultural, sobre todo 
en países mediatizados o simplemente 

dominados, cumplen una clara y con­
creta. función cultural con ramificacio­
nes políticas. 

En la amplia producción cinemato­
gráfica en el área, así como en la cre­
ciente aceptación del mito y la fantasía 
en la literatura popular, hay una clara 
glorificación de la ciencia y la técnica, 
aunque el héroe parezca ser el último in­
tento por "humanizar" las relaciones so­
ciales y restituirnos al "paraiso perdi­
do". Y, como decía más arriba, una 
nueva imaginería del Mal -quizás indefi­
nida aún- permeabiliza el ambiente, apa­
rentemente aséptico, y así emparenta al 
género con sus antecedentes en la litera­
tura,la plástica y el cine, como he inten­
tado demostrar en este ensayo. 

A manera de conclusión es preciso 
apuntar que las películas analizadas o 
simplemente mencionadas en este ensa­
yo, aunque no siempre se den como fe­
nómeno exclusivo, representan momen­
tos importantes en la tendencia general 
de la producción cinematográfica, sobre 
todo de los países occidentales, y, en al­
gunos casos, casi exclusivamente, en el 
cine norteamericano. 

Estas películas, que enriquecen o 
simplemente explotan la imagine­
ría del Mal, alternaron en las car­

teleras -sobre todo, en las últimas dos 
décadas- con dos ciclos: el de cine senti­
mental de los años setenta, y el de cine 
conservador, en la década de los ochen­
ta. La primera categoria comprendería 
las películas surgidas a la sombra del 

"El gabinete del Dr. Caligari" (1920): el expresionismo y sus "monstruos". 

éxito de Love Story (1970), de Arthur 
Hiller, y la segunda incluye la produc­
ción cinematográfica desde 1981 en ade­
lante, que coincide con el giro hacia la 
extrema derecha en la política norte­
americana. A esta segunda corriente 
pertenece, de pleno derecho, Ordinary 
People (1981), de Rober Redford, y una 
secuela de filmes "familiares", que apa­
rentan una postura crítica social, pero 
no pasan de la consabida crítica epidér­
mica burguesa, tan común ya en el tea­
tro y la novela isabelinos ingleses. 

Es preciso anotar también que, en 
ningún momento de las coyunturas his­
tóricas mencionadas en este ensayo, se 
ha dedicado al cine exclusivamente a 
uno u otro género. Sin embargo, el gus­
to por lo fantástico, el "Boom" de la 
ciencia-ficción, el recurso a la electró­
nica o la simple resurrección de viejos 
mitos, ha estado precedida o acompaña­
da de materiales emparentados con el 
tema. Así, Farenheit 451 (1966), de 
Francois Truffaut, 2001: Odisea del es­
pacio (1969) y La Naranja Mecánica 
(1972), ambas de Stanley Kubrick, y 
THX 1138 (1971), de George Lucas, 
por citar sólo cuatro ejemplos, son obras 
que prepararon o se ampararon en el 
éxito de otros "productos" del mismo 
género, pero de índole más popular. 
Recuérdese también que, al tiempo que 
estos filmes salían al mercado, un am­
plio sector de la población joven de Nor­
teamérica devoraba las novelas intermi­
nables de J.R. Tolkien, H.P. Lovecraft 
o Michale Ende, y en el cine, el material 
nostálgico llenaba sorpresívamente las 
salas, y Humphrey Bogart volvía a ser 
un ídolo, aunque esta vez para un públi­
co que nunca antes 10 había aplaudido. 

En fin, la imaginería del Mal y sus co­
nexiones con el mito de la "salvación" 
y del Superhombre, ha sufrido variantes 
a través de la historia del cine de estos 
últimos treinta años, desde el "cine ne­
gro" norteamericano hasta los video-ga­
mes de la casa Dísney, pasando por los 
engendros del expresionismo alemán y 
la resurrección de Satán del cine norte­
americano de los años sesenta. Estaría 
inconcluso este estudio sin un análisis 
de otra forma de iconografía del Mal: la 
violencia. Para eso sería preciso estudiar 
con cierto detenimiento la obra de Ro­
man Polanski, Stanley Kubrick, Robert 
Altman, Arthur Penn y otros cineastas. 
Pero, la limitación de un ensayo intro­
ductorio como este, sólo me permite 
abrir avenidas o enunciar pistas para 
otro estudio más completo que, al fin y 
al cabo, sería también necesario para la 
historia de la cultura del siglo que vivi­
mos. 

NOTAS 

( 1	 Cfr." La seducción y el seductor", Con­
cilium, número 56 (junio 1970), pág. 
461. 

(2)	 William P. Blatty , The Exorcist (New 
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nero, también podría evocar el símbolo 
del alma, como decáimos en el texto, o 
la mala conciencia del pecador, como era 
común en la Edad Media. Cfr. J.E. Cir­
lot., op, eit., pág. 122. 

(8) Cfr. J. L. Sáez, "La literatura y el Mal", 
Reseña, núm. 916 (mayo 1974), pp. 449 
-469 

(9)	 Cfr. Richard Schickel, "In Computerland 
with TRON", Time, vol. 120, n. 1 (july: 
S, 1982), p. 44-47. 

"La semilla del diablo", Reseña, año VI, 
número 27, pp. 132-135. 

(4)	 En la arquitectura religiosa medieval, la 
gárgola aparece siempre subordinada a 
las imágenes angélicas, como queriendo 
expresar la situación de las fuerzas del 
Mal, prisioneras de un poder superior. 
Cfr. Henri Doutenville, La Mythologie 
francaise (Paris, 1948), citado por Juan 
E. Cirlot, Diccionario de Símbolos (Bar­
celona, 1969). 

(5)	 Juan J. López Ibor, Antología de cuen­
tos de misterio y terror (Barcelona, 
1958), Vol. 1, pág. xxvi. 
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(Barcelona: Grijalbo, 1972.) 
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Beyon Man's". Time, vol. 111, n, 8 (fe­
bruary 20, 1978), p. 33. 

(11) Se supone que un 46 por ciento de la po­
blación norteamericana usaba ya en 
1983 la computadora de tipo personal 
para sus cuentas, el mismo porcentaje la 
usaba como instrumento de enseñanza 
en la escuela, y un 51 por ciento tenía en 
casa video-games. Cfr. "Games Stay 
out in Front", Time, vol. 121, n, 21 
(May 23, 1983), p.41. 
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ciertos elementos de premonición en 
esos engendros electrónicos. Al menos, 
como decíamos antes, la generación que 
vivió la postguerra, podría ver en estos 
"héroes" 'la misma amenaza que Stanley 
Kubrick reflejaba en su magistral "co­
medio negra" de 1963, "Dr. Strangelove 
or How 1 Learned to Stop Wo"ing and 
Love the Bomb ". No es justo adelantar 
una hipótesis, que siempre sería prejui­
ciada. Pero, ¿hasta qué punto esos "he­
roes" electrónicos y la imaginería del 
Mal que refleja el ambiente en que sur­
jen, no tienen también un valor "profé­
tico" que apunta a un futuro cada vez 
más incierto? 

Para valorar en su justa dimensión la 
función social de estos nuevos "héroes" 
y su imaginería, sería preciso un breve 
estudio de la trayectoria del héroe en la 
literatura y la iconografía de Occidente. 
Después, sería imprescindible adentrar­
nos en la comercialización del mito en 
la sociedad actual y el papel asignado 
por la industria cultural a los héroes. 
Aunque es verdad que la "tarea del hé­
roe" ha sido siempre ejemplar, y su fun­
ción ha sido incitamos o invitamos a 
"dar el gran salto de lo real objetivo a lo 
desconocido maravilloso, del que acaso 
dependa nuestra salvación" (12), tam­
bién es verdad que muchos "héroes' 
que luchan contra supuestas fuerzas del 
Mal, no son más que "¡'dolos del sueño 
pequeño-burgués" que, una vez comer­
cializados dentro de un amplio operati­
vo de colonialismo cultural, sobre todo 
en países mediatizados o simplemente 

dominados, cumplen una clara y con­
creta. función cultural con ramificacio­
nes políticas. 

En la amplia producción cinemato­
gráfica en el área, así como en la cre­
ciente aceptación del mito y la fantasía 
en la literatura popular, hay una clara 
glorificación de la ciencia y la técnica, 
aunque el héroe parezca ser el último in­
tento por "humanizar" las relaciones so­
ciales y restituirnos al "paraiso perdi­
do". Y, como decía más arriba, una 
nueva imaginería del Mal -quizás indefi­
nida aún- permeabiliza el ambiente, apa­
rentemente aséptico, y así emparenta al 
género con sus antecedentes en la litera­
tura,la plástica y el cine, como he inten­
tado demostrar en este ensayo. 

A manera de conclusión es preciso 
apuntar que las películas analizadas o 
simplemente mencionadas en este ensa­
yo, aunque no siempre se den como fe­
nómeno exclusivo, representan momen­
tos importantes en la tendencia general 
de la producción cinematográfica, sobre 
todo de los países occidentales, y, en al­
gunos casos, casi exclusivamente, en el 
cine norteamericano. 

Estas películas, que enriquecen o 
simplemente explotan la imagine­
ría del Mal, alternaron en las car­

teleras -sobre todo, en las últimas dos 
décadas- con dos ciclos: el de cine senti­
mental de los años setenta, y el de cine 
conservador, en la década de los ochen­
ta. La primera categoria comprendería 
las películas surgidas a la sombra del 

"El gabinete del Dr. Caligari" (1920): el expresionismo y sus "monstruos". 

éxito de Love Story (1970), de Arthur 
Hiller, y la segunda incluye la produc­
ción cinematográfica desde 1981 en ade­
lante, que coincide con el giro hacia la 
extrema derecha en la política norte­
americana. A esta segunda corriente 
pertenece, de pleno derecho, Ordinary 
People (1981), de Rober Redford, y una 
secuela de filmes "familiares", que apa­
rentan una postura crítica social, pero 
no pasan de la consabida crítica epidér­
mica burguesa, tan común ya en el tea­
tro y la novela isabelinos ingleses. 

Es preciso anotar también que, en 
ningún momento de las coyunturas his­
tóricas mencionadas en este ensayo, se 
ha dedicado al cine exclusivamente a 
uno u otro género. Sin embargo, el gus­
to por lo fantástico, el "Boom" de la 
ciencia-ficción, el recurso a la electró­
nica o la simple resurrección de viejos 
mitos, ha estado precedida o acompaña­
da de materiales emparentados con el 
tema. Así, Farenheit 451 (1966), de 
Francois Truffaut, 2001: Odisea del es­
pacio (1969) y La Naranja Mecánica 
(1972), ambas de Stanley Kubrick, y 
THX 1138 (1971), de George Lucas, 
por citar sólo cuatro ejemplos, son obras 
que prepararon o se ampararon en el 
éxito de otros "productos" del mismo 
género, pero de índole más popular. 
Recuérdese también que, al tiempo que 
estos filmes salían al mercado, un am­
plio sector de la población joven de Nor­
teamérica devoraba las novelas intermi­
nables de J.R. Tolkien, H.P. Lovecraft 
o Michale Ende, y en el cine, el material 
nostálgico llenaba sorpresívamente las 
salas, y Humphrey Bogart volvía a ser 
un ídolo, aunque esta vez para un públi­
co que nunca antes 10 había aplaudido. 

En fin, la imaginería del Mal y sus co­
nexiones con el mito de la "salvación" 
y del Superhombre, ha sufrido variantes 
a través de la historia del cine de estos 
últimos treinta años, desde el "cine ne­
gro" norteamericano hasta los video-ga­
mes de la casa Dísney, pasando por los 
engendros del expresionismo alemán y 
la resurrección de Satán del cine norte­
americano de los años sesenta. Estaría 
inconcluso este estudio sin un análisis 
de otra forma de iconografía del Mal: la 
violencia. Para eso sería preciso estudiar 
con cierto detenimiento la obra de Ro­
man Polanski, Stanley Kubrick, Robert 
Altman, Arthur Penn y otros cineastas. 
Pero, la limitación de un ensayo intro­
ductorio como este, sólo me permite 
abrir avenidas o enunciar pistas para 
otro estudio más completo que, al fin y 
al cabo, sería también necesario para la 
historia de la cultura del siglo que vivi­
mos. 
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